
Cuando una vez más  estábamos convencidos de la 
imposibilidad de unas nueva guerra en Europa, tras 
el sufrimiento de las guerra de los Balcanes, de nue-
vo nos golpea con toda su crudeza el horror de la 
invasión de Rusia sobre Ucrania. 
Pensábamos  que las mesas de 
negociación eran garantía sufi-
ciente para asegurar la paz y, 
en todo caso, la amenaza nu-
clear disuadiría sobre llegar al 
recurso final de la guerra, No 
ha sido así. La famosa disua-
sión se has convertido en 
amenaza y fanfarronería. 
El adagio latino “Si vis 
pacem, para bellum” es un sarcasmo y 
hace verdadero este otro: “si quieres la 
paz, prepara la paz”. 
De nuevo hace falta denunciar el mani-
queísmo que habla de buenos y malos. 

Indudablemente  el inicio de la guerra 
y la orden de invasión han sido obra 
de Putin, pero la presión occidental 
sobre las repúblicas ex-soviéticas ha 
sido constante, imponiendo un cer-
co a Rusia que al final ha pasado a 
la ofensiva. El papel de la OTAN ha 
sido de integración militar de esas 
repúblicas bajo el paraguas de 
Occidente. Putin ha respondido 
intentando asegurarse como 
todos los imperios un 
“hinterland” protector. 
Esa función desempeñan Bie-
lorrusia y Trandnistria 
(escindida de Moldavia) co-

mo protectorados de Rusia y es lo que pretende hacer Putin 
con Ucrania:  un gobierno ”amigo” que sirva a sus intereses. 
Cuando comprendió en 2014 que la situación le era desfavo-
rable, propició la escisión de Crimea y apoyó a los grupos 

prorrusos en el Dombas (este de 
Ucranía). Pero no olvidemos que otro 
imperio, el de USA, ha hecho lo mis-
mo con los países cercanos: invasión y 
bloqueo para Cuba, invasión de Pa-
namá… 
Las escenas de la guerra se repiten 
con toda su crueldad:  él éxodo de 
mujeres y niños (más de tres millones 
hasta ahora), civiles, principales vícti-
mas en todas las guerras. Y también 

se ha hecho patente la solidaridad desatada con los refugia-
dos ucranianos frente, por el contrario, a las vallas, alambra-
das  y campos que se eternizan para otros seres humanos 
que huyen de  guerras olvidadas.  
Es urgente y necesaria la intervención de la ONU para dete-
ner la sinrazón de un conflicto que supone la antesala de la 
tercera guerra mundial y el uso de armas biológicas, quími-
cas y atómicas 
Pedimos con la fuerza de la paz y la razón de la justicia: que 
se abran las mesas de negociación y que se declare un alto el 
fuego inmediato para que  este nuevo horror tenga  en ellas 
un final justo y aceptable por Rusia y Ucrania. 
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Las guerras por el agua convergen en Dakar 

En un mundo en el que los recursos son cada vez más 

escasos, el agua se encuentra hoy en el centro de todas las 

miradas y algunos ya hablan de que se trata ni más ni menos 

que del nuevo petróleo. Al fin y al cabo, el agua cotiza desde 

2020 en el mercado de futuros de materias primas y fluctúa 

como lo hacen el petróleo, el oro, el trigo o cualquier otra 

materia prima. Y como sucede con el resto de las materias 

primas, el continente africano se ha convertido estos últimos 

años en el escenario dónde actores globales compiten para 

hacerse con el control de un recurso cada vez más escaso y 

codiciado. 

Pero el agua es 

mucho más que 

una materia 

prima. Sin agua el 

ser humano no 

puede vivir más 

de 72 horas. Es 

por ello que el 

acceso al agua en 

cantidad y calidad 

suficiente es un 

d e r e c h o 

reconocido por la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos. Sin agua no 

hay vida.  

Pero en el continente africano el acceso al agua para vivir 

está en peligro. Según Nnimmbo Bassey, arquitecto y activista 

nigeriano por el medio ambiente, la tendencia en el 

continente es a monetarizar el recurso y a ponerlo a 

disposición a las industrias extractivistas, que realizan un 

consumo intensivo de agua. según Bassey, el acaparamiento 

del agua por parte de la industria petrolera impacta de 

manera grave sobre los modos de vida de las comunidades 

locales, al impedirles cada vez más el acceso a un recurso 

escaso, esencial para una vida digna, pero inaccesible por su 

precio cada vez más prohibitivo. 

Este esquema de apropiación del recurso se reproduce una y 

otra vez bajo distintas formas a lo largo y ancho del 

continente. Un ejemplo de ello es el impacto de la agricultura 

intensiva sobre la disponibilidad de agua para el consumo en 

muchos países del continente. Soraya El Kahlaoui, doctora en 

sociología especializada en mecanismos de desposesión de la 

tierra, y activista marroquí, pone como ejemplo de ello el 

episodio de los “disturbios de la sed” en Zagora en 2017. En 

esta ciudad del sur de Marruecos la expansión de la agro-

industria exportadora de sandias, consumidora intensiva de 

agua, agotó las capas freáticas utilizadas por la población 

para abastecerse de agua, ocasionando así una “falsa sequía” 

que condujo a la población a salir a la calle para exigir agua 

para beber. La revuelta popular de Zagora fue un ejemplo de 

hasta que punto la agricultura intensiva puede constituir una 

amenaza para el 

acceso de las 

comunidades al 

agua de consumo. El 

caso es ilustrativo 

de una realidad que, 

de un modo u otro, 

afecta ya a buena 

parte de las zonas 

agrícolas de Tunez y 

Marruecos. 

Pese a lo sombrío 

del panorama en el 

continente, la 

movilización ciudadana ha logrado algunas pequeñas victorias 

y una red cada vez más tupida de organizaciones de base por 

el derecho humano al agua trabaja día a día para que el 

Derecho Humano al Agua en el continente no sea sólo una 

declaración de principios. Buena parte de esas voces se han 

podido oír en el Foro Alternativo Mundial de Agua (FAMA) 

que se celebró a partir del 22 de marzo, en Dakar (Senegal). El 

FAMA se marcó como objetivo posibilitar un espacio de 

encuentro abierto para profundizar en el debate crítico, 

plural y democrático, así como la formulación de propuestas, 

intercambio de experiencias y la articulación de acciones para 

garantizar el agua como un derecho humano y bien común 

desde la oposición a su explotación bajo la lógica del 

beneficio privado, el reparto desigual y los pasivos 

ambientales. 

(Fuente: https://www.africaye.org/las-guerras-por-el-agua-

convergen-en-dakar/ )   

https://www.africaye.org/las-guerras-por-el-agua-convergen-en-dakar/
https://www.africaye.org/las-guerras-por-el-agua-convergen-en-dakar/
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En 2021 la cifra oficial de mujeres 

asesinadas en Honduras por el 

hecho de serlo ascendió a 320 en un 

país que tiene menos de 10 millones 

de personas. Es decir, el equivalente 

a que en España se hubieran 

cometido más de 1500 asesinatos 

por ese motivo. 

Siempre la violencia es una lacra que requiere un abordaje 

integral, y más cuando los datos crecen en una sociedad que 

normaliza las agresiones contra las personas más 

vulnerables. Una sociedad acompañada por la falta de 

investigación por parte de las autoridades, lo que dificulta 

enormemente el acceso a la justicia por parte de las 

mujeres. 

Sin voluntad política y atención integral, no se da la 

asignación de recursos para mejorar la aplicación de las leyes 

necesarias para acabar con esta lacra de abusos de poder. 

Una situación que se traduce en que cada dos horas una 

mujer es agredida en Honduras según cifras oficiales 

(Sistema Nacional de Emergencias 

911), que como ya sabemos recogen 

una realidad menor a la que 

efectivamente se da. 

Para que esta situación deje de darse 

es necesario que haya una apuesta 

clara por parte del gobierno en 

políticas públicas educativas, que las 

contrataciones en las empresas por parte del sector privado 

sean desde el principio de paridad y se de un fomento real 

de la corresponsabilidad en el hogar. En definitva, hay que 

orientar a la sociedad a una educación inclusiva en todos los 

niveles y a la implementación de prácticas de 

empoderamiento de las mujeres. Ello unido a fortalecer las 

instituciones que ya se enfocan en la erradicaicón de la 

violencia de género. 

Desde otros países, el papel que podemos desempeñar es 

exigir que los casos de violencia dejen de darse, porque 

atentan contra los derechos humanos, reconocidos desde 

hace casi un siglo. 

De repente, el tiempo y el clima se han convertido en el centro 
de nuestras vidas y exigen nuestra atención plena porque sus 
caprichos afectan ahora al Norte Global. Una de las mayores y 
menos expresadas falacias de nuestros días es que el cambio 
climático es un fenómeno reciente que debe preocuparnos, 
sobre todo en lo que se refiere a “nuestras” emisiones y huella 
de carbono. Pero lo cierto es que los gases de efecto inverna-
dero se almacenan, y lo que actualmente observamos es un 
efecto acumulativo de lo que se ha emitido en los cerca de 200 
años desde la revolución industrial. 
Las poblaciones de los trópicos (o del Sur Global) no experi-
mentan las variaciones estacionales extremas propias de las 
zonas templadas. Sin embargo, las regiones de convergencia 
intertropical en las que viven siempre han estado sujetas a 
condiciones meteorológicas adversas como sequías o inunda-
ciones. Las comunidades indígenas rurales han desarrollado 
mecanismos de resiliencia a lo largo de la historia, como reser-
var el uso de recursos clave —manantiales o zonas de pasto-
reo en zonas altas— para tiempos de crisis. 
En la mayoría de las comunidades esta no era solo una consi-
deración material, sino también social y hasta espiritual. La 
naturaleza formaba parte de un contínuum que incluía a las 
personas, sus estructuras culturales, creencias espirituales y 
necesidades fisiológicas. 
En cambio, los habitantes de las regiones templadas del Norte 
Global siempre se han visto a sí mismas como ajenas a la natu-
raleza. Con la llegada de la revolución industrial  surgió el capi-

talismo y, con él, el consumo y la destrucción 
de la naturaleza pasaron a ser la causa del 
desastre medioambiental que afrontamos. 
Pensar que el capitalismo, el mercadeo y la 
especulación pueden emplearse para mitigar 
el daño provocado a lo largo de los años es el 
colmo de la hipocresía 
El difuso término cambio climático nos ha 
permitido materializar toda una economía 
de “lavado verde” de imagen (greenwashing) por no hablar de 
la incesante búsqueda de alternativas que de alguna manera 
nos excusen de cambiar nuestros patrones de consumo.  
Las condiciones meteorológicas extremas, en su imprevisibili-
dad y potencia, son en realidad un recordatorio de que nues-
tras fronteras internacionales, las Áreas Protegidas, las confe-
rencias internacionales, los descabellados planes financieros y 
la investigación científica no significan nada si no reducimos 
las emisiones de gases de efecto invernadero a la atmósfera. 
Debemos actuar de forma conjunta porque, por una vez, nos 
enfrentamos a un desafío que ignora por completo la riqueza, 
la raza, la religión y todas las demás divisiones que colocamos 
entre nosotros. El clima, el gran nivelador. 
 
Mordecai Ogada es experto ecologista y conservacionista  
Este artículo fue publicado por Frankfurter Allgemeine Sonn-
tagszeitung el 17 de octubre de 2021.  
 

https://elpais.com/noticias/cambio-climatico
https://elpais.com/noticias/cambio-climatico
https://elpais.com/elpais/2019/10/15/planeta_futuro/1571153805_926327.html
https://elpais.com/elpais/2019/10/15/planeta_futuro/1571153805_926327.html
https://www-faz-net.translate.goog/aktuell/feuilleton/debatten/klimawandel-der-grosse-gleichmacher-17585728.html?printPagedArticle=true&_x_tr_sl=auto&_x_tr_tl=en&_x_tr_hl=es&_x_tr_pto=nui
https://www-faz-net.translate.goog/aktuell/feuilleton/debatten/klimawandel-der-grosse-gleichmacher-17585728.html?printPagedArticle=true&_x_tr_sl=auto&_x_tr_tl=en&_x_tr_hl=es&_x_tr_pto=nui
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Firma del Marco de relación entre las Organizaciones no Gu-
bernamentales de Desarrollo y la Secretaría de Estado de 
Cooperación Internacional del Ministerio de Asuntos Exterio-
res, Unión Europea y Cooperación 
Internacional. 
Tras diez años de diversas negociacio-
nes y tras la década perdida de la 
cooperación, se abre la puerta a que 
ONG de Desarrollo y Gobierno traba-
jen de una forma más efectiva y acor-
de a los retos mundiales. 
La presidenta de La Coordinadora ha 
recordado al ministro Albares que 
ahora está en su mano poner en mar-
cha este acuerdo con medidas firmes y ambiciosas. Le ha re-
cordado también que debe garantizar una Ley de cooperación 
en el tercer trimestre de este año e impulsar decididamente 
una reforma del sistema de cooperación en esta legislatura. Y 
que contará con nuestra disposición para desplegar todo este 
trabajo; pero también con nuestra vigilancia para que cumpla 
con sus compromisos. 
 
Irene Bello ha afirmado que: Tenemos una enorme oportuni-
dad para estar en el lado adecuado de la historia. Está en 
nuestra mano contribuir a la defensa de los derechos huma-
nos, la igualdad, la democracia, la paz. Está en nuestra mano 

cuidar el planeta y construir un mundo más amable y humano. 
Se lo debemos a la ciudadanía, a las víctimas del desorden 
global, a quienes nos precedieron construyendo la paz y defen-

diendo los derechos humanos. Se lo 
debemos a las generaciones futuras 
y a un planeta que nos acoge. Está 
en nuestra mano. No les podemos 
fallar. 
 
Con la guerra en Ucrania de fondo, 
defendemos la necesidad de apostar 
por el diálogo entre las partes, ga-
rantizar los principios humanitarios y 
fomentar el restablecimiento de la 

paz. Hemos recordado también, los numerosos conflictos que 
afectan a otros lugares del planeta y que han expulsado a más 
de 82 millones de personas de sus hogares. 
 
El papel destacado de las ONG de Desarrollo en la cooperación 
y la acción exterior, cuenta con una base muy clara: la solidari-
dad ciudadana con los problemas que afectan a la humanidad. 
La ciudadanía española se sitúa todos los años a la cabeza de 
la solidaridad en Europa y ese compromiso es el que sustenta 
el trabajo de las ONGD y, debería también, sustentar la acción 
exterior del Gobierno 

 

ASA se suma a la 
campaña: 

 “Regularización Ya” 
Los pliegos de firmas de la ILP están dis-

ponibles en ASA en Zaragoza en la calle 

Carmen 28 los lunes y miércoles de 9 a 14 

h y los martes de 18 a 21 h. Y en Teruel, 

en el Centro San Julián, los miércoles de 

18 a 21 h 

ABRIL: mes de la cooperación 
universitaria. Diversas activida-
des están programados para 
este mes. Consultar programa-
ción en: 
<catedradecooperacion.unizar.
es> 


